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En los próximos días se iniciará la rendición de exá-
menes libres para cuarto medio y para niños meno-
res con necesidades educativas especiales, corres-
pondiente al segundo período del año. Es intere-

sante constatar que si en 2013 solo siete mil 590 niños y
jóvenes los rindieron, en 2018 el número ascendió a poco
más de 23 mil 300. Durante la pandemia la cifra se redujo,
pero luego se recuperó con vigor. Así, el año pasado 33 mil
330 menores de 18 años dieron estos exámenes. Esta posibi-
lidad existe desde antaño en nuestro país y fue permitida
inicialmente como una alternativa a proyectos educativos
que se estimaban valiosos, pero que por sus características
(se apartaban del currículum nacional) no eran objeto de
reconocimiento especial. En
la actualidad, sin embargo,
son también una opción para
inmigrantes y chilenos que
realizaron estudios en países
sin convalidación, que han
interrumpido sus estudios
regulares o que provienen de
educación especial, entre
otros factores. El segundo de estos grupos parece haber cre-
cido en importancia a propósito de las deserciones que se
han constatado.

Sin embargo, también parece haber otras explicaciones,
a juzgar por lo que se observa en otras latitudes. En Estados
Unidos, por ejemplo, se estima que casi 700 mil niños y
jóvenes cursan sus estudios de manera online, aproximada-
mente el 1,24 por ciento de la población escolar. Otro 2,45
por ciento estudiaría exclusivamente en su casa guiado por
familiares o personas cercanas. Dentro del primer grupo
habría alrededor de un tercio que también pertenecería en
rigor a este último grupo, pero que decide apoyarse en pro-
veedores de educación virtual. El fenómeno también ocurre
en Asia con especial fuerza y es algo más acotado en Europa
y Oceanía. En África comienza a tomar potencia. En mu-
chas de las familias que optan por este camino hay insatis-
facción con los sistemas educacionales (en Estados Unidos
se agrega, además, una dimensión religiosa que no se repite
en otros lugares). Son, en general, grupos de ingresos me-
dios con escolaridades de los padres por sobre el promedio

de quienes componen estos sectores. 
En Chile, los números representan menos del 1 por

ciento de la población escolar y aún son imprecisos los diag-
nósticos detrás de esta expansión. Con todo, el fenómeno de
la educación online, aprovechando los aprendizajes de la
pandemia, comienza a aparecer. En otros casos, hay insatis-
facción con la oferta escolar disponible. Cabe notar al res-
pecto que en la educación subvencionada por el Estado, que
reúne al 91por ciento de la matrícula del país, seis de cada 10
estudiantes asisten a un establecimiento particular. Sin em-
bargo, al momento de postular a través del sistema de admi-
sión centralizado, siete de cada 10 intentan ingresar a uno de
estos establecimientos. Algunas de estas familias optan por

la alternativa estatal, pero
otras deciden no resignarse.
Buscan otros caminos y even-
tualmente podrían elegir al-
guna solución informal.
América Latina tiene una am-
plia gama de estas alternati-
vas. No es extraño, entonces,
que puedan repetirse en

nuestro país soluciones de esta naturaleza.
Una pregunta obvia es por qué no se crean nuevos

planteles escolares formales para dar cuenta de esta reali-
dad. Después de todo, esa brecha de 10 puntos porcentuales
representa, en el mediano plazo, del orden de 300 mil ni-
ños. Por un lado, hay indudablemente un riesgo asociado a
la caída que se está observando en la tasa de natalidad, que
lleva a preguntarse si en algunos años más se mantendrá
ese exceso de demanda. Por otro, es más complejo abrir en
la actualidad un nuevo colegio. La así llamada Ley de Inclu-
sión dificultó esa posibilidad al condicionarla a contar con
un proyecto educativo claramente distinto de los existentes
o a la falta de cobertura total. Si bien en la etapa de apelacio-
nes el Consejo Nacional de Educación ha estado abierto a
conceder las autorizaciones necesarias, pasar por todo este
proceso es complejo, lo que puede desalentar buenos pro-
yectos. En estas circunstancias, y atendidos los nuevos de-
sarrollos tecnológicos y las inseguridades presentes, no
puede descartarse que estas experiencias incipientes conti-
núen evolucionando en Chile. 

Familias insatisfechas con los resultados del

sistema de admisión escolar centralizado

podrían estar recurriendo a alguna

alternativa informal.

Alternativas educativas

Un sentido de urgencia en las reformas al sistema
judicial ha instalado el caso Audio. La que sue-
le mencionarse como más obvia —pero tam-
bién más compleja, dadas sus implicancias y

los delicados equilibrios que demanda— es la referida al
sistema de nombramiento de ministros de los tribunales
superiores. Hay sin embargo otras, más olvidadas, pero
aún más urgentes. Se trata de asuntos de alcance menos
estructural, pero que pueden contribuir eficazmente a
mejorar los estándares de transparencia en la administra-
ción de justicia. Dentro de estas reformas se ubica la del
sistema de vista de las causas en Cortes de Apelaciones y
Suprema. Es este hoy un mecanismo anquilosado, lleno
de imperfecciones, incerte-
zas y poderes discrecionales
que alimentan la sensación
de falta de transparencia al
resolverse las controversias
por el Poder Judicial. De he-
cho, uno de los casos que
han salido a la palestra en es-
tos días —la controvertida
resolución de un recurso de
protección contra Codelco
presentado por un consorcio chileno-bielorruso— tiene
en este punto una de sus aristas.

La vista de la causa es el acto en que una corte, con
su sala debidamente constituida, se aboca a resolver
un caso en particular. Escuchará la relación de los he-
chos y el derecho por el relator —que es funcionario
judicial—, y luego, por regla general, escuchará los
alegatos de las partes, para después resolver y adoptar
un acuerdo. Excepcionalmente la decisión se adoptará
sin escuchar alegatos, por disponerlo así la ley.

Los problemas de la vista de la causa comienzan por

su incerteza, en cuanto a fechas e integrantes de las salas.
En una increíble lógica que data de 1875, fecha de la Ley de
Organización y Atribuciones de los Tribunales, que luego
pasó al Código Orgánico de Tribunales, rara vez habrá
certeza del día en que una causa se resuelve. En primer
lugar, las fechas de las vistas “tablas” con alegatos solo se
conocen —como máximo— una semana antes, pero en
rigor si las tablas se forman el viernes anterior, los alega-
tos del siguiente lunes y martes tendrán unas pocas horas
previas desde la convocatoria. Pero, además, en el día pre-
visto podrán operar toda clase de causales que harán que
la vista falle ese día. Los abogados podrán recusar minis-
tros hasta el día anterior —porque hasta antes no se sabrá

con certeza quiénes integra-
rán las respectivas salas— y
además las cortes podrán or-
denar “trámites” ese mismo
día, postergando alegatos y
vista. Así, una causa puede
permanecer semanas y me-
ses en estado de verse, sin
que ello ocurra.

En este inverosímil con-
texto de incerteza, es casi im-

posible que no se abran espacios de sospecha en el uso de
las discrecionalidades propias de un sistema anquilosado.
Presidentes de cortes y de salas tienen el deber de organi-
zarlo y disponen de potestades. Pero es urgente que el Eje-
cutivo y sus ministros de justicia coloquen este asunto
dentro de la lista de modernizaciones. En el pasado re-
ciente, ningún titular de Justicia lo hizo. Así, mientras la
justicia penal se reformó en 1997, la justicia de familia y la
laboral se han modernizado y en el Tribunal Constitucio-
nal las causas se ven infaliblemente con día y hora preci-
sos, en las cortes reinan la incerteza y la discrecionalidad. 

Se trata de un mecanismo anquilosado, lleno

de imperfecciones, incertezas y poderes

discrecionales que alimentan la sensación de

falta de transparencia al resolverse las

controversias por el Poder Judicial. 

Reforma judicial: vista de causas en cortes

Se anuncian
nuevos días feria-
dos a lo largo del
país, uno para cada
región. En un país
con exceso de ellos,
se quiere recargar
incrementarlos,
prorrateándolos
por región. Si hasta
el momento no ce-
lebran uno, ten-
drán que inventar
como sea una fecha para poder efec-
tuarlo. ¿Será necesario? Lo político,
lo económico y lo social son los ras-
gos más inmediatos y apremiantes
de una sociedad, sobre todo la mo-
derna. Por cierto, falta la otra parte de
la experiencia vital, lo sim-
bólico, la celebración, la fies-
ta incluso, sin la cual el me-
canismo organizativo de la
vida, Estado y sociedad ter-
mina girando sobre sí mis-
mo como máquina sin alma
que no dice nada a nadie. Es-
ta esfera, que roza lo mágico
y lo numinoso, quizá lo trascenden-
tal, no es algo que se pueda inventar
o fabricar. Es lo que, entre otros bie-
nes, constituye una patria y no solo
un país. 

Se pretende decretar feriados se-
gún cada región, supongo como for-
ma ideal de fortalecer su autoestima
e identidad. Es de rigor preguntarse
si las fechas propuestas concitan ya
algún tipo de celebración, de recuer-
do, de cultivo de algún tipo de con-
memoración en esas regiones. De por
sí, además, no pocas regiones en sus

límites administrativos construyen
actos bastante artificiales, lo que es
inevitable. Más importante, es de
sospechar que la mentalidad y finali-
dad que está detrás de este proyecto
es del tipo que afirma mucho que to-
da realidad cultural es “inventada” o
“construida”; solo se podrían mejo-
rar las perspectivas de vida si se de-
construye lo existente. Es la tenta-
ción extrema de lo moderno. 

Es un tono solo aparentemente
menor de poner en acción esta idea el
que pueda proponerse cambiar las
tradiciones del país, lo que es muy
distinto a innovar. Tal cual fue el mo-
dernismo en arte, cuando avanzó a
sus últimos absurdos destruyendo
toda noción de referencia que pueda

valer, con lo que se erosiona o aniqui-
la la base misma de la posibilidad de
arte. Tradición e innovación se re-
quieren mutuamente; la una no pue-
de existir sin la otra. 

En el caso que comento, los feria-
dos regionales, amén de originar un
caos práctico a tantos chilenos en sus
actividades cotidianas cuando se
mueven, a veces sin saberlo, de una
región a otra, al parecer el cambio se
quiere compensar con la abolición
del Día de la Raza, el 12 de octubre, de
por sí algo borroso hoy por hoy. Para

alejar toda sospecha, que no se olvide
que, cuando se instauró hace más de
100 años, por “raza”, para efecto de
pueblos hispanoparlantes, se com-
prendía algo no muy distinto a como
ahora se emplea el concepto de “cul-
tura”, en parte para diferenciarse con
orgullo de la América anglosajona, y
no tenía la connotación “racista” tal
como se la entiende hoy. El pertene-
cer a la que es quizás la segunda len-
gua universal de nuestro mundo
—detrás del inglés— y ser parte de la
experiencia cultural y social del
mundo iberoamericano así como del
ibérico es parte genuina de nuestra
identidad. Algo que pensar en Fies-
tas Patrias. 

No se trata de una digresión, si-
no que del corazón del asun-
to. Uno sospecha que se está
todavía obnubilado por la
utopía retrospectiva de la
pequeña tribu autónoma,
sentimiento tan potente en
la modernidad, que sueña
con desmantelar el Estado
nacional. Concediendo que

podría haber excepciones, es lo que
denuncia el afán por “construir” o
“inventar” —en este caso, bien em-
pleadas las palabras— efemérides no
genuinamente sentidas ni menos
cultivadas en la mayoría de ellas. En
vez de ello, ¿no se debería desarrollar
una política de integración nacional
de manera que, idealmente, hasta el
último punto habitado de Chile se
experimentara como lo más natural
de la vida el ser parte de un país? 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Feriados nacionales o regionales

Uno sospecha que se está todavía obnubilado

por la utopía retrospectiva de la pequeña tribu

autónoma, que sueña con desmantelar el

Estado nacional. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Septiembre
e s u n t i e m p o
muy especial pa-
ra el país. Para-
dójicamente, es
el mes en que la
mirada al pasado
tanto divide co-
mo une a los chi-
lenos. Nos aleja
el día 11, una fe-
cha que arrastra-
mos cual Sísifo,
como una condena eterna que nos
impide avanzar en un proyecto co-
mún. Pero luego llega el 18, los áni-
mos cambian y las diferencias en-
tre unos y otros
parecen desdibu-
jarse. Múltiples
actos oficiales
conmemoran la
independencia
del país y abun-
dan los festejos públicos y priva-
dos. La idea de reunión y sociabili-
dad que envuelve a esta fecha, real
o fantasiosamente en torno a un
asado, es mucho más que una cari-
catura. En tiempos sombríos, es el
ambiente de alegría, humor y opti-
mismo del que se empapa el Die-
ciocho chileno lo que anhelamos.
Representa un encuentro en el que,
como diría el cantante español Jo-
an Manuel Serrat, “el noble y el vi-
llano/ El prohombre y el gusano/
Bailan y se dan la mano/ Sin im-
portarles la facha”, porque las dife-
rencias se diluyen frente a todo lo
que nos une.

Son los días en que aflora a lo
largo y ancho del país el principal
símbolo de nuestra historia co-
mún, esa “bandera de la estrella so-
litaria” cuyo diseño le fue encarga-
do al ingeniero militar Antonio Ar-
cos y a José Ignacio Zenteno, mi-
nistro de Guerra de Bernardo
O’Higgins (Cruz, 2016). Más que
un pedazo de raso de seda con el

que Dolores Prats confeccionó a fi-
nes de 1817 el primer ejemplar, esa
bandera es el símbolo del pueblo
chileno independiente y libre. Evi-
dentemente las banderas naciona-
les aparecieron junto con las nacio-
nes, pero antes que ellas estuvie-
ron los estandartes. Aunque estos
eran empleados en las guerras para
identificar a las tropas, no solo
cumplían con una función de dis-
tinción y pertenencia, también re-
presentaban el honor. De ahí que
perder el estandarte en manos del
enemigo era causa de una enorme
humillación. Las banderas nacio-
nales heredaron ese mismo valor

de pertenencia,
identidad y or-
gullo patrio. Son,
asimismo, parte
de nuestra pro-
pia historia.

Aunque el 18
de septiembre de 1810 marca el ini-
cio de una larga batalla por la liber-
tad con la formación de la primera
Junta de Gobierno, faltarían ocho
años para consolidar la indepen-
dencia. El acta que instaló la junta
decía que buscaba preservar “el or-
den, quietud y tranquilidad públi-
ca” ante la incertidumbre derivada
de los acontecimientos en España.
Mientras conmemoramos esos he-
chos, vale la pena preguntarse
acerca de las luchas que enfrenta-
mos hoy. En estos tiempos en que
abunda el hastío por la extrema po-
larización política, exceso de ideo-
logización, escasa tolerancia al que
piensa diferente manifestada en
una cultura de la cancelación, olvi-
damos que nuestras verdaderas
batallas debieran orientarse a su-
perar el estancamiento económico,
la corrupción, la degradación de la
educación pública, la extrema inse-
guridad, la anomia y la violencia.

Por
Jacqueline
Dussaillant

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Vale la pena preguntarse

acerca de las luchas que

enfrentamos. 

La alegría dieciochera 
y las luchas de hoy

Nunca es claro para el conocimiento de sí
mismo cuánto de la propia historia depende de
la libertad y cuánto es fruto del destino. Como
sea, una hermosa re-
flexión de Romano
Guardini me viene a la
memoria al tratar este
tema: “En el destino, el
mundo se planta ante
el hombre como dato,
para que de este haga
el mundo que al hom-
bre se le ha confiado
como tarea”. Con nues-
tras acciones atrae-
mos el porvenir, pero
también las decisiones
que llevamos a cabo se
dan en medio de un es-
cenario que es una camisa de fuerza, pues no
puede ser ignorado. 

El mundo y su coyuntura son nuestra situa-
ción presente, lo que resolvemos con la liber-
tad que despierta una nueva atmósfera en esa

misma contingencia. La historia de cada cual
sintetiza brevemente la biografía del mismo
tablero del tiempo y del espacio en el que habi-

tamos como individuos
libres, aunque no por
ello no enfrentados a
tantas situaciones no
queridas ni previstas
tras los propósitos fija-
dos mientras transcu-
rren los años y los su-
cesos que lo confor-
man. 

Si los hechos son los
datos, la respuesta li-
bre de cada uno es el
reto mayor que una
persona asume. Es ine-
vitable elegir y es inelu-

dible con ello arar el relato de lo que somos,
narración que concilia tanto lo recibido como
lo escogido.

D Í A  A  D Í A

Libertad y destino
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